
Somos 42 jóvenes provenientes de 34 países que abarcan los cinco continentes.  Tenemos un amplio 
espectro de perspectivas: somos chefs, agricultores, gastrónomos, abogados, estudiantes e investigadores 
en  ciencias  ambientales,  sociales,  planeación  urbana,  economía,  comunicación  y  de  alimentos. 
Compartimos una pasión y preocupación por nuestros sistemas alimentarios, y reconocemos la necesidad 
urgente de un cambio de paradigma – pero estamos llenos de esperanza. Proponemos soluciones usando 
como marco los cinco elementos:

El AGUA es un recurso común y no renovable que enfrenta continuas amenazas. Debe ser protegida 
para las futuras generaciones sin comprometer su calidad.

1. Asegurar acceso igualitario a agua potable, fomentando la gestión colectiva e impidiendo especulación, 
financiarización y mercantilización.

2.  Conservar  el  uso  del  agua en  el  sistema  alimentario  mejorando  la  eficiencia  de  la  irrigación  y  el 
procesamiento

3. Prevenir la contaminación del agua minimizando los residuos de la agricultura y la industria

4. Invertir en prácticas innovadoras como la recolección de agua de lluvia y el reciclaje de aguas grises

5.  Empoderar  comunidades  pesqueras  de  pequeña  escala  y  promover  prácticas  de  acuacultura 
responsables con el medio ambiente

El AIRE es el  sistema circulatorio  que regula nuestra biosfera. Nosotros somos responsables por los 
cambios irreversibles de nuestro clima. Debemos mitigar nuestros impactos en el aire y adaptarnos a los 
cambios inminentes para darle respiro a las siguientes generaciones. 

1. Promover prácticas de agricultura que reduzcan las emisiones y protejan la calidad del aire

2. Impulsar cadenas de suministro de alimentos que emitan menos gases de efecto invernadero (GHG) 
haciendo seguimiento y gravando las emisiones.

3. Incentivar a los consumidores para que reduzcan el consumo excesivo de carne y adoptar más dietas 
basadas en vegetales. 

La TIERRA, el organismo vivo del cual crecemos, está en peligro debido a nuestra cultura tecnocrática 
de crecimiento ilimitado, negligencia y apatía. “Cuando se planta veneno, se cosecha veneno”. Debemos 
integrarnos en el ciclo de la tierra y alimentar el suelo en lugar de la ganancia.

1.  Direccionar  la  seguridad  alimentaria  y  la  salud  pública  en  las  ciudades  hacia  la  promoción  de  la 
agricultura urbana y modelos de distribución comunitarios

2. Fortalecer las conexiones urbano-rurales para facilitar el acceso al mercado y el contacto directo entre 
productores y consumidores

3. Facilitar la reforma agraria con el fin de crear sistemas justos de tenencia de la tierra y garantizar el  
acceso a la tierra para medianos, pequeños y jóvenes agricultores y granjeros; como así también para 
comunidades tradicionales e indígenas.

4. Crear políticas para proteger las tierras fértiles frente a la expansión del área urbana 

  

                                



5. Mejorar la infraestructura y modificar las prácticas de marketing y consumo para reducir la pérdida y el 
desperdicio de alimentos a lo largo de la cadena alimenticia

6. Adoptar mejores prácticas de gestión a nivel de finca para restaurar y proteger la fertilidad del suelo

7.  Promover  una  organización  que  acoja/proteja  y  facilite  el  intercambio  de  conocimientos  entre 
granjeros/agricultores/productores  a  modo  de  incentivo  para  la  recuperación  y  restauración  de  la 
agricultura familiar

8.  Invertir  responsablemente  en  desarrollo  rural  y  facilitar  el  acceso  a  infraestructura,  tecnología  y 
educación

9. Fomentar la soberanía sobre las semillas y proteger la biodiversidad a través de la valoración de la flora 
local y asegurar el control sobre los recursos reproductivos

El FUEGO es una expresión de energía que ha estimulado el desarrollo y crecimiento de la civilización. 
La energía no se crea o se destruye,  solo se transforma.  Por lo  tanto,  debemos priorizar  fuentes de 
energía  más  limpias,  manejadas  apropiada  y  responsablemente  para  sanar  nuestros  sistemas 
alimentarios.

1.  Transición  hacia  fuentes  de  energías  renovables  y  responsables  a  lo  largo  de  la  cadena  de 
aprovisionamiento de alimentos.

2. Manejar y ahorrar energía en la producción de alimentos, almacenamiento, distribución y sistemas de 
residuos.

3.  Estimular  cadenas de aprovisionamiento  cortas,  locales  y  energéticamente  eficientes,  y  hábitos  de 
consumo estacionales.

4. Reconocer el trabajo humano igualitario como una fuente valiosa de energía en el sistema alimentario.

5. Asegurar que la producción de biocombustibles no compromete la seguridad alimentaria.

EL  QUINTO  ELEMENTO une  a  todos  los  demás  y  representa  a  la  comida  como  más  que  el  
combustible o la suma de las partes. Es pertenencia. Es agradecimiento. Es conexión. Nutre al espíritu y al 
cuerpo  humano.  Sin  embargo,  es  el  ingrediente  que  falta  en  nuestro  actual  sistema  alimentario  e 
integrante de uno nuevo. Debemos revisar y defender nuestros valores y fomentar las conexiones entre 
nosotros mismos y los ecosistemas que sustentan la vida.

1. Comer conscientemente y disfrutar la experiencia de apreciar los sabores

2.  Garantizar  la  calidad  de  la  comida,  los  derechos  humanos,  las  condiciones  de  trabajo  justas,  el 
bienestar ecológico y de los animales

3. Respetar el patrimonio cultural, las tradiciones y los derechos alrededor de la tierra y de la comida, e 
incorporar la sabiduría tradicional e indígena en nuestros sistemas alimentarios

4. Fomentar una ética humana de respeto, conciencia y empatía hacia la tierra, el agua, el aire y la comida

5. Construir una comunidad compartiendo nuestros conocimientos y experiencias en el sistema alimentario

6. Reconocer a la comida como algo sagrado, como  pilar de la soberanía alimentaria.

  

                                



Creemos que tenemos que abordar las causas fundamentales de la crisis alimentaria y la agricultura a 
nivel  mundial  en  lugar  de  los  síntomas.  En  el  corto  plazo,  necesitamos  reformar  nuestro  sistema 
económico  mediante  el  aumento  de  la  transparencia  y  la  redefinición  de  las  medidas  de  éxito  de 
reduccionista a holística, de la cantidad a la calidad, y del crecimiento a la estabilidad y la resiliencia. En el 
largo plazo, necesitamos un cambio socio-cultural sistémico de una ética egocéntrica de la competencia y 
la mercantilización a una ética de la cooperación y comunidad ecocéntrica y asociativa. Estos cambios se 
deben realizar  mediante  el  fomento  de actividades de base y  la  soberanía  alimentaria;  respetando e 
integrando el patrimonio cultural y el conocimiento ecológico tradicional; reestructurando nuestros sistemas 
educativos y de información; exigiendo un enfoque interseccional a la equidad, la incorporación de género, 
etnia,  clase  socioeconómica,  edad  y  capacidad;  descentralizando  y  redistribuyendo  el  poder  a  las 
comunidades locales;  así como reformando los mecanismos de gobernanza política para facilitar  este 
cambio.

Ninguna solución será efectiva si se aplica de forma aislada, las soluciones deben adoptarse juntas. Como 
nosotros  –  los jóvenes de Eating  City  Summer  Campus 2015  -  regresaremos a  nuestras  respectivas 
regiones,  estaremos trabajando hacia  estos objetivos  a  través de  nuestra  participación en el  sistema 
alimentario.  En  reconocimiento  de  la  urgencia  de  nuestra  situación  actual,  esperamos  que  estas 
soluciones se apliquen en la formulación de políticas y la toma de decisiones en múltiples escalas.

Hacemos un llamado a la acción de un cambio en nuestro paradigma del  sistema 
alimentario.

La Bergerie de Villarceaux, 19 de agosto del 2015

Declaración de Villarceaux 2015 – Eating City Summer Campus - Unidos por los alimentos: el impacto de  
nuestro sistema alimentario en los cuatro elementos, traducido al español por Ana Maria Rivero Santos,  
Ana Elizabeth de la Horra and Ezequías Ortega. 

  

                                


